
Opinión

Esta es mi columna número 200. No es un número cual-
quiera. Refleja constancia, pero también compromiso con un 
país que necesita más discusión pública basada en evidencia 
y menos consignas vacías. En estos espacios semanales he in-
tentado contribuir con análisis económico directo, accesible, 
pero sin simplificaciones engañosas. Esta vez no escribiré 
sobre una coyuntura puntual. Lo haré sobre los temas que 
marcaron el año 2025, y que, por su profundidad, seguirán 
siendo parte del debate en los próximos años.

Durante el primer trimestre del año, la discusión pre-
visional volvió a instalarse como una prioridad política. 
Reaparecieron los lugares comunes, los anuncios, y la con-
fusión entre lo técnicamente viable y lo electoralmente 
rentable. En varias columnas analicé el problema estruc-
tural del sistema de pensiones chileno, desmontando el 
mito del “Mercedes Benz”, cuestionando el real alcance de 
las cotizaciones individuales y advirtiendo sobre el impac-
to de la informalidad laboral y las lagunas previsionales. 
La propuesta de “más AFP” fue presentada como una solu-
ción, cuando en realidad profundiza una lógica que ya ha 
demostrado sus límites. A pesar del debate, el año cerró sin 
reformas concretas y con miles de personas sobreviviendo 
con pensiones por debajo de la línea de la pobreza.

En paralelo, el avance de la automatización y la inteligen-
cia artificial siguió transformando los mercados laborales 
a nivel global. En Chile, sin embargo, el sistema educati-
vo, las políticas públicas y la estructura del empleo no se 
han preparado para esta disrupción. En mis columnas so-
bre este tema reflexioné que la reconversión laboral no es 
una posibilidad opcional, sino una urgencia que debe ser 
enfrentada con coordinación estatal. El desafío no es solo 
proteger empleos, sino crear capacidades para que las perso-
nas puedan integrarse productivamente en nuevos sectores. 
Lamentablemente, seguimos atrapados en una instituciona-
lidad que responde tarde, o simplemente no responde.

Hacia el segundo semestre, irrumpió con fuerza la idea 
del “salario vital”, presentada por una candidata presiden-
cial. El debate sobre los ingresos en Chile se tensionó, pero 
nuevamente se evitó el punto central: más allá del salario mí-
nimo, el verdadero problema está en la baja productividad, 
la informalidad y una estructura económica que impide a 
la mayoría acceder a empleos formales bien remunerados. 
Más del 50% de los trabajadores en Chile gana menos que 
la mediana, y buena parte de ellos se mantiene en condi-
ciones laborales frágiles. Subir el salario por decreto puede 
ser una consigna atractiva, pero sin medidas que apunten 
a mejorar la productividad y formalizar el empleo, se vuel-
ve una ilusión con costos reales.

El rol del análisis económico no es dictar soluciones 
absolutas, sino iluminar con datos y contexto los márge-
nes donde se toman las decisiones. En un entorno marcado 
por la polarización y la simplificación, estas columnas han 
intentado ofrecer una mirada que combine crítica con res-
ponsabilidad. La economía no puede estar al servicio del 
aplauso fácil, ni del cálculo político inmediato. Su tarea es 
más compleja: mostrar límites, advertir errores, pero tam-
bién abrir caminos posibles.

Estas 200 columnas han sido una herramienta de aná-
lisis, pero también un acto de convicción profesional. 
Agradezco a quienes han leído, debatido o replicado estos 
textos. En un país donde sobran los diagnósticos y esca-
sean las soluciones, escribir cada semana es una forma de 
sostener una conversación necesaria. Porque aún queda 
mucho por decir.

En conversaciones con emprendedores de todo el país, 
hay un fenómeno que se repite bastante seguido: el ago-
bio de la burocracia. Muchos de quienes lideran pequeñas 
y medianas empresas sienten que en lugar de impulsar-
los a crecer, el sistema les coloca una trampa invisible 
de trámites, formularios, reglamentos que cambian y pla-
zos que no se entienden. Hay muchos casos en donde una 
empresa no puede comenzar a operar por razones de bu-
rocracia, por ejemplo, por no contar con su patente.

Las pymes son un motor vital de innovación, fuente 
de empleo y representantes de un 98% de las empresas 
formales de Chile, y un porcentaje aún mayor si agrega-
mos las empresas informales. Sin embargo, pareciera que 
no las tratamos con la urgencia que merecen. De hecho, 
el Banco Mundial destaca que nuestro país tiene un alto 
nivel de burocracia y trámites innecesarios que podrían 
obstaculizar el crecimiento empresarial y la inversión.

Para las pequeñas y medianas empresas, cada re-
quisito se traduce en horas de trabajo que se restan a 
crear valor, atender clientes, diseñar productos o capa-
citar equipos. Es tiempo robado para lo más importante, 
hacer que el proyecto funcione. He visto emprendedo-
res talentosos que terminan quemados no por falta de 
ideas, sino por el desgaste emocional y administrativo, 
y esa frustración tiene un costo humano que no siempre 
dimensionamos.

La burocracia, en vez de ser una herramienta de or-
den, se convierte en una barrera silenciosa que impide 
crecer y formalizarse. De hecho, hay quienes prefieren 
mantenerse en la informalidad porque les resulta im-
posible cumplir con tanta exigencia. Otros renuncian a 
postular a fondos públicos o programas de apoyo porque 
sienten que no tienen las horas ni la energía para llevar 
a cabo todo el proceso. Y eso, finalmente, es un círculo 
vicioso que mantiene la desigualdad.

¿Cómo romper esta inercia? Primero, reconociendo que 
simplificar los trámites no es un favor a los emprendedo-
res: es una condición básica para que las pymes puedan 
aportar su potencial completo al desarrollo económico y 
social. Necesitamos avanzar hacia plataformas verdade-
ramente integradas, que funcionen de manera sencilla 
y con un lenguaje claro, para que todo puedan entender 
qué se está pidiendo.

También es fundamental que la voz de las pymes 
esté presente cuando se elaboran nuevas normativas. No 
se pueden diseñar regulaciones pensando en empresas 
grandes y luego pretender que a las pequeñas les resulte 
igual de sencillo cumplirlas. La participación temprana 
de los gremios y asociaciones es clave para construir re-
glas sensatas y proporcionales.

Y, por último, hay un cambio cultural pendiente: valo-
rar el tiempo de los emprendedores. Cada hora que gastan 
en burocracia es una hora que podrían dedicar a inno-
var, vender o generar empleo. Si realmente creemos en 
el aporte de las pymes, tenemos que facilitarles la vida y 
confiar en su capacidad de hacer bien las cosas.

La burocracia impide el surgimiento de nuevas empresas, 
la formalización de emprendedores y el  fortalecimien-
to de las pymes. Hoy más que nunca necesitamos que el 
talento y el esfuerzo de miles de emprendedores no se 
pierdan entre trámites interminables, y que puedan de-
dicar su energía a crear y sostener comunidades enteras 
con su trabajo. Rompamos el mito de que la denomina-
da “permisología” afecta sólo a las grandes compañías, 
y pensemos mejor en cómo eliminar barreras y costos 
que limitan la capacidad de crecimiento de negocios que 
impulsan la economía de nuestro país. 

Cada 15 de junio, el calendario nos recuerda 
una verdad incómoda: el abuso hacia las personas 
mayores existe, y no siempre adopta formas visi-
bles. Este día, nos interpela a mirar más allá de 
los golpes o las negligencias extremas. El verda-
dero desafío está en identificar las formas sutiles, 
cotidianas y normalizadas con las que muchas 
veces negamos dignidad a quienes envejecen. El 
silencio, la indiferencia o la infantilización tam-
bién son formas de violencia.

En Chile, según cifras de la campaña guberna-
mental “Por un buen trato a las personas mayores”, 
el 16 % de este grupo ha sido víctima de algún 
tipo de maltrato. El dato es alarmante, pero más 
inquietante aún es pensar en lo que no se denun-
cia: aquellas situaciones que, aunque no están 
tipificadas como delito, deterioran la autonomía 
y la autoestima de las personas mayores día tras 
día. Hablarles como si fueran niños, decidir por 
ellas sin consultar, restarles valor a sus opinio-
nes o excluirlas de los espacios sociales no son 
gestos menores. Son expresiones de una cultura 
que, muchas veces, asocia la vejez con incapaci-
dad, dependencia o inutilidad. 

Chile envejece, y con ello crece también nues-
tra responsabilidad. Según el Censo 2024, el 14 % 
de la población nacional tiene 65 años o más, es 
decir, uno de cada siete chilenos es una persona 
mayor. No es un grupo pequeño, ni tampoco una 
categoría homogénea. Hay quienes están activos, 
autónomos, liderando comunidades, cuidando 
nietos o incluso emprendiendo, pero también hay 
quienes enfrentan la vejez con fragilidad física, 
social y económica, y ahí es donde el trato digno 
se vuelve aún más urgente.

Promover el buen trato no puede reducirse a 
campañas de sensibilización o publicaciones en 
redes sociales. Requiere cambios concretos y soste-
nidos en la forma en que nos relacionamos dentro 
de las familias, en el diseño de los servicios pú-
blicos, en la formación de los profesionales, y en 
cómo hablamos de la vejez en los medios de co-
municación. Es un compromiso que debe cruzar 
lo institucional, lo comunitario y lo íntimo. 

Es momento de mirarnos con honestidad y pre-
guntarnos: ¿estamos realmente escuchando a las 
personas mayores? ¿Respetamos sus decisiones, 
sus tiempos, sus historias? ¿O seguimos viéndolas 
como sujetos pasivos, dependientes, a quienes se 
debe controlar o proteger sin preguntar?  Detrás 
de cada cifra hay un rostro, una historia, el trato 
que demos hoy a quienes transitan la vejez será, 
probablemente, el que recibamos mañana. 
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